
P E R F I L E S  D E L C O M P R O M I S O  C I E N T Í F I C O  C O N  L AS  C O M U N I DA D E S  R E L I G I O SAS 

Guy 
  CONSOLMAGNO

GUY CONSOLMAGNO 
PERFILES DEL COMPROMISO CIENTÍFICO CON LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS 1 

Diálogo sobre ciencia, 
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Centro para el Compromiso Público 
con la Ciencia y la Tecnología

El hermano Guy Consolmagno, S.J., es Director del Observatorio Vaticano y 
Presidente de la Fundación del Observatorio Vaticano. Hablamos con él sobre la 
universalidad del asombro, sobre unirse a los jesuitas siendo científico y sobre 
participar en congresos científicos en el ámbito de la ciencia ficción. (Fotografía 
anterior cortesía de G. Consolmagno.) 

Usted ha dicho anteriormente que la ciencia ficción le atrajo hacia la 
ciencia. ¿Cómo ocurrió eso? 

Soy un baby boomer y crecí en Birmingham, Michigan. Yo estaba en el jardín 
de infancia cuando se lanzó el Sputnik. Me encontraba en el último año de 
secundaria cuando la gente llegó a la Luna. Todos los chicos inteligentes de mi 
edad iban a ser científicos; esa era la cultura, así que yo quería ser científico. 
Pero luego fui a la escuela secundaria jesuita, y todos los niños más inteligentes 
estaban en el programa de griego clásico, y entonces quise ser uno de ellos. 

Me especialicé en historia en Boston College, pero era muy infeliz y no encajaba. 
Cuando visité a un amigo de la escuela secundaria en el MIT, descubrí que tenían 
túneles que se podían explorar de noche, y películas los fines de semana, y  



la colección de ciencia ficción más grande 
del mundo. Cuando era niño leía ciencia 
ficción. Mi padre había sido un gran fanático 
de la ciencia ficción cuando era niño. Mi 
hermano mayor era un gran fan. Tenía este 
amor por la ciencia ficción en mi pasado y, 
de repente, apareció la biblioteca de ciencia 
ficción del MIT. 

Decidí transferirme al MIT simplemente 
porque era más divertido pasar el rato 
allí. Estaba tratando de encontrar una 
excusa para explicar por qué un estudiante 
de historia iría allí, así que cuando me 
entrevistaron dije que era para ser periodista 
científico (lo que intenté hacer durante un 
tiempo). Pero el verdadero atractivo era 
leer ciencia ficción y poder involucrarse en 
ella. Y en ese momento, también descubrí 
la fantasía y la frontera muy difusa entre 
ambas, que quedó resumida en la famosa 
frase de Arthur C. Clarke de que cualquier 
tecnología suficientemente avanzada es 
indistinguible de la magia. 

Un amigo mío se le ocurrió la afirmación 
opuesta: Cualquier tecnología que no 
sea indistinguible de la magia no es lo 
suficientemente avanzada. Pero la idea de 
la magia es relevante porque cuando leí 
los libros de Harry Potter, sentí nostalgia 
del MIT; el MIT era el Hogwarts de mi vida, 
de repente rodeado de otras personas 
que estaban aprendiendo a convertirse 
en magos a su manera, aprendiendo las 
reglas y los encantamientos mágicos. 
Después de todo, ¿qué es un programa 
de computadora sino escribir las palabras 
exactas y el encantamiento mágico exacto? 
Y será mejor que escribas las letras 
correctamente, de lo contrario el hechizo 
mágico no se compilará. 

¿Cómo influyó su tiempo de servicio en 
el Cuerpo de Paz en Kenia en su forma de 
pensar sobre la ciencia y el compromiso 
con la ciencia? 

Después del MIT, obtuve mi doctorado 
en Ciencias Planetarias en la Universidad 
de Arizona, y luego hice cinco años de 
postdoctorado en Harvard y luego en el 
MIT. Lo cual fue genial, pero aun así era 
un posdoctorado y no pude conseguir 
un trabajo real. Frustrado, dije: “Estoy 
desperdiciando mi vida”. ¿Por qué hago 
ciencia cuando hay gente muriendo de 
hambre en el mundo? Eso fue lo que me 
motivó a unirme al Cuerpo de Paz. 

Me asignaron a la Universidad de Nairobi 
y había otros voluntarios en aldeas de 
todo Kenia. Y lo primero que descubrí fue 
que la gente allí quería ciencia. Cuando 
visitaba y montaba el telescopio en esos 
pueblos, todos los habitantes del pueblo 
querían mirar a través del telescopio, igual 
que la gente de Michigan. Y todo el mundo 
dijo: “¡Guau!” cuando vieron los anillos de 
Saturno, igual que la gente de Michigan. 
Y eso es porque todos somos seres 
humanos y así es como reaccionamos los 
seres humanos. Descubrí que los seres 

humanos tenemos hambre de algo tan 
aparentemente inútil como mirar a través 
de un telescopio y ver las lunas de Júpiter, 
porque estas cosas alimentan el alma. 

Y eso reavivó en mí el amor y el aprecio por 
la astronomía que había perdido. Durante 
demasiado tiempo, la motivación para hacer 
ciencia había sido conseguir la siguiente 
subvención, el siguiente trabajo, superar 
a mis rivales, obtener la patente. Recordé 
que la ciencia era algo que te podía hacer 
decir: “Guau”, algo que podías compartir 
con alguien más. Y no sólo que las lunas 
de Júpiter sean hermosas, sino que lo que 
podría estar sucediendo dentro de ellas, 
según este modelo de computadora que 
acabo de escribir, también era hermoso y 
emocionante. Esa experiencia revitalizó 
tanto mi amor por la ciencia como mi deseo 
de compartirla con la gente. 

Mi estancia en Kenia también tuvo para mí 
paralelismos con la ciencia ficción. Vivía en 
una cultura muy diferente a la mía, en un 
continente que olía diferente, donde el sol 
se sentía diferente, donde la vegetación me 
era completamente desconocida. Me sentí 
como si estuviera en otro planeta. 

Fue fascinante caminar por el campus de 
la Universidad de Nairobi. Había pasado 
toda mi vida adulta en universidades, y aquí 
estaba en otra universidad, que debería 
haberme resultado totalmente familiar, 
pero me miraba y había algo mal conmigo. 
Estaba tan pálido que parecía enfermizo. No 
me parecía a todos los que me rodeaban. Yo 
no encajaba, yo era el extraterrestre. Hay 
un libro de ciencia ficción de Rebecca Ore 
llamado Becoming Alien, que trata sobre 
esta sensación de quién es extraterrestre y 
quién es la norma. 

¿Por qué entró en la vida religiosa y, en 
particular, por qué decidió unirse a los 
jesuitas? 

Descubrí en Kenia que me encantaba 
enseñar y, cuando regresé a Estados 
Unidos, pude conseguir una cátedra en 
una pequeña y maravillosa universidad, 
Lafayette College, en el este de Pensilvania. 
Me encantó, pero todavía faltaba algo. 
Me sentía incómodo con la idea de que el 
propósito detrás de mi enseñanza y mi 
investigación era simplemente conseguir la 
titularidad, conseguir una beca, acumular 
un montón de publicaciones. Además, 
había estado saliendo con alguien, pero 
cuando eso no funcionó, me di cuenta de 
que casarme y tener una familia tampoco 
era lo que estaba buscando. 

Me habían educado los jesuitas en la escuela 
secundaria y había conocido a astrónomos 
jesuitas en mi trabajo, así que sabía que 
dirigían una red de pequeñas universidades 
muy parecida a Lafayette. No me sentía 
particularmente llamado a hacer trabajo de 
tipo ministerial, solo enseñar, y entonces 
me pareció que unirme como hermano 
era la decisión correcta, en lugar de optar 

“Lo primero que descubrí 
[como voluntario del 
Cuerpo de Paz en Kenia] 
fue que la gente allí 
quería ciencia... Los 
seres humanos tienen 
hambre de algo tan 
aparentemente inútil 
como mirar a través de un 
telescopio y ver las lunas 
de Júpiter, porque estas 
cosas alimentan el alma”. 

El hermano Guy Consolmagno enseña 
astronomía en el Observatorio del Vaticano. 
Fotografía cortesía de G. Consolmagno. 
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“El campo tiene un largo 
camino por recorrer en 
términos de diversidad, 
pero también hemos 
recorrido un largo 
camino. Y creo que la 
aceptación de la creencia 
religiosa es parte de ello”. 

por la ordenación como sacerdote. Había 
asumido que me asignarían a un lugar 
como Fordham o Georgetown. 

En realidad no quería unirme al Observatorio 
Vaticano; quería enseñar. Pero yo había 
hecho este voto de obediencia. Y entonces 
me ordenaron ir a Roma, vivir en un palacio 
con vista a un hermoso lago de montaña, 
comer comida italiana y cuidar una 
colección de mil meteoritos. ¡Por desgracia, 
no tuve más remedio que obedecer! 

¿Cómo fue unirse a los jesuitas y ser 
científico al mismo tiempo? 

En ese momento yo tenía más de 30 años. 
Había sido científico durante 15 años y me 
preocupaba lo que pensarían otros científicos. 
Crecí con la suposición de que el mundo de 
la ciencia era antirreligioso. Pero, el primer 
verano que fui jesuita, trabajé durante un 
mes en el Centro de Vuelo Espacial Goddard 
haciendo investigación. Alguien allí, a quien 
yo respetaba enormemente como científico y 
que es un personaje sensato, dijo: “Tenemos 
que hablar”. Y yo estaba preocupado. Pero de 
lo que hablamos fue de su parroquia, de su 
vida religiosa, de la crianza de su familia, todo 
tipo de cosas sobre ella que yo nunca había 
sabido. 

Y ese tipo de interacción ocurrió una y 
otra vez; personas que había conocido 
como científico durante años se acercaron 
a mí y me dijeron: "Oh, ¿vas a la iglesia?", 
y luego comenzaron a contarme sobre 
las iglesias a las que iban. Casi todas las 
religiones que puedas imaginar. Y no tenía 
idea de que fueran religiosos. En aquel 
entonces, los científicos más veteranos 
eran abiertamente antirreligiosos o, si eran 
prorreligión, la defendían y sentían que 
tenían que justificar su creencia religiosa. 
Creo que al ponerme el collar en sentido 
figurado (aunque en realidad nunca lo usé), 
les di permiso de hablar de su religión. 
Todos pensábamos que éramos los únicos. 

En los 30 años transcurridos desde 
entonces, he notado un verdadero cambio 
generacional [en mi campo]. Es cierto que 
hay muchas personas que no son creyentes 
o que son agnósticas, pero ser religioso hoy 
en día es una de esas cosas pintorescas 
que muestran que somos diversos. En 
cierto modo, no lo toman tan en serio como 
antes, cuando se enojaban contigo por 
ser religioso, pero, por otro lado, también 
significa que puedes tener una creencia 
religiosa y que eso no cuente en tu contra 
como científico. Ya no tienes que ser, en tu 
mente, el católico o el judío típico. 

¿Crees que esas actitudes han cambiado 
porque la comunidad científica está 
tomando más conciencia de la ciencia 
como algo que tiene una cultura y una 
historia? 

En parte, pero creo que es más una 
conciencia de la diversidad. Fui estudiante 

de posgrado en ciencias planetarias 
en la Universidad de Arizona en 1975, 
el segundo año en que aceptaron 
estudiantes en el departamento. De los 
10 que éramos, una era mujer. Uno tenía 
una vocal al final de su nombre: yo. Uno 
era judío, aunque no practicante, sino 
culturalmente judío. Dos de nosotros 
éramos culturalmente católicos y solo uno 
practicante. Ser científico todavía era algo 
predominantemente blanco, del norte de 
Europa. Dicho esto, nunca experimenté 
ningún tipo de discriminación que pudiera 
reconocer, a diferencia de mi padre, quien, 
en el mundo empresarial, siempre fue muy 
consciente de su apellido italiano. 

Si vas hoy al Laboratorio Lunar y Planetario, 
hay muchas más mujeres que en 1975. Y 
aunque los estudiantes de color todavía 
no son proporcionales a la población, 
su número es mayor. El campo tiene un 
largo camino por recorrer en términos de 
diversidad, pero también hemos recorrido 
un largo camino. Y creo que la aceptación 
de la creencia religiosa es parte de ello. 

También creo que las guerras entre 
ciencia y religión de la generación anterior 
han dejado tan mal sabor de boca que la 
mayoría de mis amigos ateos se sienten 
tan avergonzados por algunos científicos 
ateos prominentes como yo por los 
creacionistas más acérrimos. Eso no es lo 
que queremos ser. 

Finalmente se unió al Observatorio del 
Vaticano y ahora es el Astrónomo Jefe 
del Vaticano. ¿Qué sorprendería a la 
gente de tu trabajo allí? 

Probablemente a la mayoría de la gente le 
sorprende que exista un Observatorio del 
Vaticano. Pero los astrónomos siempre 
han necesitado algún tipo de mecenas, y 
en nuestro caso es el Museo del Vaticano; 
la mayor parte de nuestro presupuesto 
proviene de las ganancias del museo. En 
el observatorio hacemos el mismo tipo de 
ciencia que cualquier otra persona porque 
todos obtuvimos nuestros títulos en las 
mismas escuelas que todos los demás. 

Pero también podéis notar que nuestra 
ciencia es diferente, no por la religión sino 
por el apoyo. La ciencia no se hace en el vacío, 
se hace como parte de una comunidad, y 
si nadie está interesado en la ciencia que 
quieres hacer, no va a suceder. Pero en el 
Observatorio Vaticano no tengo que renovar 
mi beca cada tres años, no tengo que tener 
resultados en tres años o no tengo suerte. 
No tenemos que preocuparnos por la 
permanencia en el cargo ni por el prestigio, 
y eso significa que nuestros científicos 
tradicionalmente han gravitado hacia lo que 
un hombre ha llamado ciencia huérfana: la 
ciencia que todo el mundo sabe que alguien 
debería hacer, pero nadie recibe apoyo para 
hacerlo. 
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Como persona de fe y de ciencia, ¿hay 
preguntas que le hacen a menudo? 

Una pregunta típica es: ¿ha habido alguna 
vez un conflicto entre algo que sabía en 
mi religión y algo que sabía en mi ciencia? 
Algunas personas piensan que ésta es 
la “pregunta clave” y se sorprenden con 
la respuesta, que tiene dos vertientes. 
Primero, “No, porque la ciencia y la religión 
no hablan de lo mismo”. Y segundo, lo que 
sucede es que algo que sé en mi ciencia 
entra en conflicto con otra cosa que sé 
en mi ciencia. Y cuando eso sucede, te 
emocionas mucho porque dices: “Estoy a 
punto de aprender algo nuevo”. 

Mucha gente piensa que la ciencia es un 
gran libro de hechos, y que la religión es 
un gran libro de hechos, y cuando hay dos 
libros, si entran en conflicto, ¿cuál de ellos 
tiene razón? Pero eso no es la religión, y 
eso no es la ciencia; eso es simplemente la 
forma en que les enseñamos en la escuela 
secundaria. Y no sé cómo enseñarlo mejor; 
si vas a enseñarle a alguien a tocar el piano, 
tienes que enseñarle escalas. Pero tocar 
escalas no es lo mismo que tocar el piano. 

En las convenciones de ciencia ficción se 
involucra mucho con la ciencia. ¿Cómo 
es eso? 

Las convenciones de ciencia ficción son un 
lugar brillante para generar participación 
pública en torno a la ciencia. Tienes una 
audiencia que está de tu lado desde el 
principio. Suelen estar muy bien formados, 
sobre todo en ciencia y tecnología, por 
lo que se les puede hablar a un alto nivel 
técnico. Tienen hambre de aprender sobre 
estas cosas, porque en muchos casos son 
personas que pensaron que iban a ser 
científicos, pero terminaron yendo en una 
dirección diferente; o terminaron siendo 
ingenieros, pero siempre amaron la ciencia 
subyacente; o terminaron siendo gerentes 
a pesar de que habían comenzado en la 
ingeniería. De modo que tienes una audiencia 
muy bien educada que puede manejar las 
cosas más difíciles que les puedas plantear, 
que está ávida de ello y que hará muy buenas 
preguntas, incluidas a veces preguntas que 
tú mismo deberías haberte hecho. 

Las convenciones de ciencia ficción 
también son interesantes desde el punto 
de vista de la diversidad. Los humanos 
tendemos a segregarnos en pequeñas 
comunidades de personas que se parecen 
a nosotros, porque todos nos sentimos 
alienados de lo que consideramos el resto 
del mundo. Tenemos tendencia a rodearnos 
de personas que piensan como nosotros, 
que se parecen a nosotros y tienen los 
mismos intereses que nosotros. 

En mi experiencia, una convención de 
ciencia ficción es un lugar que tiende 
a atraer a personas que, en la escuela 
secundaria, se sintieron rechazadas por 
todos los demás. Por supuesto, lo que 
no te das cuenta es que la mayoría de las 
personas se sienten rechazadas por todos 
los demás en la escuela secundaria; eso es 
parte de estar en la escuela secundaria, por 
lo que ese sentimiento de rechazo abarca 
a un grupo diverso de personas. Y así, los 
asistentes a convenciones de ciencia ficción 
pueden ser un grupo diverso, incluyendo 
personas de muchas religiones diferentes, 
por ejemplo. Hay muchos paganos, 
mormones y cristianos evangélicos muy 
serios en el mundo de la ciencia ficción. Y 
hay muchos judíos que no son practicantes 
y muchos judíos que son muy devotos. 

¿De qué temas se habla en las 
convenciones de ciencia ficción? 

Principalmente hablo de asteroides. Los 
asteroides son muy populares en el mundo 
de la ciencia ficción, por eso la gente quiere 
saber sobre meteoritos y asteroides. 
Muchos de ellos coleccionan meteoritos y 
quieren saber qué tienen. Los meteoritos les 
dan una sensación de espacio exterior que 
pueden tocar y ver, y que podrían imaginarse 
extrayendo material de la minería dentro de 
50 años para ganarse la vida. 

Lo segundo es que les encantan las historias 
de personas que hacen ciencia. ¿Cómo es 
realmente ser un científico? A la gente le 
encantan las historias. Cualquier científico 
que ha trabajado en el campo durante mucho 
tiempo generalmente tiene muchas historias 
divertidas y cosas locas que sucedieron 
en el laboratorio. Como en los días de los 
capacitores gigantes, alguien entró y se paró 
demasiado cerca del banco de capacitores 
y todo el pelo de gato en su suéter saltó al 
capacitor y provocó un cortocircuito en todo, 
con chispas por todos lados. 

¿Qué sugerencias tiene para los 
científicos que desean colaborar con 
comunidades religiosas? 

Cuenta historias. Aprendí hace mucho 
tiempo que las historias atraen tu 
imaginación. Permiten que la persona que 
escucha entre en lo que estás tratando de 
describir. Se reirán, llorarán, recordarán, 
pero también se sentirán cómodos 
juzgando, de buena o mala manera, lo que 
estás diciendo. Cuando una persona típica 
que no es fanática de la ciencia ficción va 
y escucha hablar a los científicos, espera 
quedar desconcertada. Ellos esperan no 
entender. Pero entenderán una historia. 
Sea lo que sea lo que quieras transmitir, 
cuéntalo como una historia. 

“Mucha gente piensa que 
la ciencia es un gran 
libro de hechos, y que la 
religión es un gran libro 
de hechos... si entran 
en conflicto, ¿qué libro 
tiene razón? Pero eso no 
es la religión, y eso no es 
la ciencia”. 

Hno. Consolmagno y autor Dr. Nnedi Okorafor 
en la conferencia de vacaciones DoSER 2020 
“Imaginando mundos diferentes: “Ciencia, 
ética y fe en la ciencia ficción”. 
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Para obtener más recursos de DoSER, 
incluido más sobre Hno. Consolmagno, 
por favor visite: 

sciencereligiondialogue.org 

Obtenga más información sobre DoSER: 
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aaas.org/doser 
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